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H o m b re s d e  P ln ta re o

Mi amigo

Rectu íam ien io  d e  3 0 0 .0 0 0  

hom bres en Efiop ía

mil|i

Pronto ha de cumplirse el primer aniversa- 
_  rj i e  su muerte. Recuerdo que fué un día de 

5^ 3  de octubre del 36, o tal vez el 3 ó 4 de 
siem bre, cuando se oía decir que los faccio- 
« estaban ya a las puertas de Madrid... y Ma- 

no lo creía. Volaron aquel día, bajo un 
Lfií terso y exquisito, los pájaros negros de la 
^rra infame. Murió Polinar bajo escombros: 
fii victima inocente, insignificante, si las hay. 
3*. la vesania de unos hombres... Tal fué su 
iütstino.

Aunque era más simple que el hermano Ju - 
¡pero, acaso lo presentía obscuramente —por- 
i*. ¿quién sabe lo que encierra la conciencia 

^  cada hombre?...— E l caso es que, ya 
-trt cr-íhe del 19 de ju lio —noche pavorosa, prena- 
.gdi í í  de arengas y funestos presagios— al sonar 
0), >5 primeros tiros en Madrid, Polinar adoleció 

cf una especie de baile d e .S a n  Vito, no ce- 
«frl •̂“■do de temblar desde entonces hasta su rnuer- 

„y¡l| Y, cuando un hombre tiem bla asi de miedo, 
-a profundamente, tan de veras..., algún ini- 
t'do en ciencias ocultas diría acaso que recibe 

poiol •̂ •téricos avisos, que arriban a él de profim- 
edades ignotas, llamadas que la parte racio- 
“ 1 de su conciencia no atina a interpretar ni 
«aprender.

Polinar no era siquiera, un hombre común- 
hiJÍ mero hombre, cuánto más el hombre cabal 

I J l  héroe, sabe acatar las determinaciones del 
líHiijFKtino como se acata un deber de todos los 

sin gastos ostentosos, ni depresiones hu- 
3U nles. Pero Polinar no era un hombre co- 
Ir-in ni un hombre cabal y mucho menos un 
-■̂ oe. En la matemática de la vida, si así pue- 
® hablarse, representaba en conjunto cantidad 
■itjitiva: el signo de su vital representación 

en todo; <—), el signo menos. Digo m al y 
mmeto injusticia. P or algunas de sus cualida- 

morales, llevaba signo positivo, una cruz, 
^ «gno (+ ) más. Pero de todos modos, en su 
*^ritu opaco, esas virtudes —bondad, lealtad, 
l^hiniento del deber—, brillaban sin que él se 
"Wa cuenta de ello. Eran simplemente formas 

^  Wi instinto moral tan rudimentario como obs- 
Porque pertenecía Polinar al dilatado 
de los «Simplicios Simplicísimus». Y  eso

r * '
balii

^  efecto; un simple, un atontado, un bo-

bufo, 
en el

•Con. uno de esos pobres de espíritu, a quie­
ras®  les asignó por quien podía hacerlo nada 

que El Reino de los Cielos; con lo que 
dicho que era uno de los buenos, de 

leales, de los respetuosos, de los simples de 
haber sido bueno, por 

q..i  ̂ noble, aunque noblemente 
^• ‘̂‘0 yo dedicarle este leve recuerdo 

''ersario de su muerte.
pues, mi amigo Polinar, un personaje 

y galdosiano. Un amigo manso y viní- 
horas, que eran buena parte de las 

cuart  ̂ algunas de la noche. Movía a risa a 
le veían y trataban, cierto ; no era 

s.j  ̂ ; pero nadie dejaba de mirarlo con
j^,Patia y regocijo, porque fué espejo de coi- 
y “Maestro en el arte de hacer reverencias, 

de sus grandes reverencias bufas 
tís jp hombría de bien y deseo inagotable 

S^ato a todo el mundo. Era, pues, un 
antiguo, arqueológico, del que hemos 

tlos ‘Memoria, ahora que nos disputamos to- 
«1 ihi- de hacernos desagradables hasta

lucero del alba- Sólo los bellacos

y los «listos» tomáronle como su hazmereír. Lo 
peor del caso es que hay tantos de ese tinaje 
en ests bajo mundo... Resumiendo: que como 
ya los palacios de los reyes no se pueblan de 
«hombres de placer» (llamábanse así en tiem­
pos de los bufones, tontos, locos, eríanos y otras 
«sabandijas», con ios que se entretenían los 
reyes y los grandes de sus cortes), el pobre 
Polinar, mi héroe, o mejor, mi «contra-héroe», 
fué, dadas sus condiciones naturales, «hombre 
de placer» de la plebe. La plebe hispánica es 
así: grande como los reyes y los grandes de 
sus cortes; altiva, insensible, olvidadiza, como 
e llo s ; y no se conforma con menos de tener al 
servicio de su risa y mala entraña, que tropi­
llas de locos, tontos, enanos y bufones. No pue­
de vivir sin «las sabandijas», así se llamaba en 
la Corte a esos personajillos, o que parezcan 
tales a su menguada condición. ¿Qué pueblo 
o mera comunidad no tiene su tonto, su loco, 
su mentecato públicos? Son éstos como públi­
cas instituciones, y. aunque la  legislación mo­
derna se ha olvidado de ellos, a la antigua no 
le dieron poco que hacer. Ahora se los enc<> 
miendan, con científico refinamiento, a los psi­
quiatras. Mas alguna vez sucede que esas po­
bres «sabandijas» son moralmente de lo m ejor 
de la sociedad que se divierte con ellas.

Así mi amigo Polinar. Velázquez le hubie­
ra mirado con sus grandes ojos 'benévolos y 
humanos, como miró al rey Felipe IV, a los 
infantes y sus «sabandijas». Ni más, ni menos; 
igual a unos y a otros; pura democracia. Lo 
tuve a mi servicio durante cinco años largos, 
hasta dos horas antes de su muerte injusta. 
No faltó quien se extrañara alguna vez que tu­
viera a mi lado a hombre tan falto de sindé­
resis. Respondía yo siempre contando una anéc­
dota de la atrabiliaria Duquesa Cayetana, la 
de Goya, que leí en las obras cíe Soraoza. Se 
hacia la de Alba acompañar, cuando estaba en 
su finca de Piedrahita, preferentemente por un 
fray Basilio, «viejo, cojo, tartamudo e ignoran­
te». Un día vió fray Basilio un tem erillo caído 
en una zanja. Mugía lastimeramente. Acudió a 
prestarle auxilio. A l salir de la zanja con él 
en brazos, le acometió la madre, y a cornadas 
y testarazos, dió con el frailuco de mala ma­
nera en la  tierra. Los criados de la Duquesa 
se desternillaban de risa, viéndole pernear y 
dar gritos de angustia. Llegó la  señora a tiem­
po de contemplar la chocarrería de su servi­
dumbre, y, poco menos que a fustazos, les obli­
gó a prestar ayuda al cleriguillo, porque decía 
e lla ; «El lodo del semblante de aquel fraile, 
modelo de caridad cristiana y de lealtad, valía 
más que los epigramas y las personas de los 
que dél hacían chacota y  befa.»

En efecto, siguiendo la buena doctrina de 
la  Duquesa Cayetana, por la bondad de su Po­
linar, por su lealtad, por su recto sentido del 
deber, en un tiempo lamentable en que todos 
a boca llena reclamaban derechos que los que­
rían de gracia, y  todos se olvidan, claro está, 
de sus deberes; por mi ordenanza y amigo 
Polinar, por el tontiloco Polinar, bien pudiera 
darse ampliamente, y no se hacía m al nego­
cio. la cáfila de los que hicieron de él ocasión 
y  objeto de bromas chocarreras.

Le estoy viendo ahora al menguado, con su 
levitón azul, de doble hilera de botones relu-

(Continúu en  la página sigu ien te)

LONDRES, 19 d e  o c tu b r e —V ern g^  B ar- 
tle tt  hace, e n  e l ”N ew s C hrón iolel’, in tere­
san tes rev e lac ion es  sobre los^e^uerzos^ des­
p leg ad os p o r  Italia parq la  constitución  d e  
su Im p erio  africano.

B asán dose en  in form acion es  dé bu en  ori­
gen, el autor com ien za hacien do notar que  
no será p ara  pasar e l  rato  p o r  lo q u e  e l Mi­
n isterio  italiano de Pi'ensa y Propagaru^, 

em v lea  a  unos trescien tos tradu ctores en  red actar  docum entos  
en  ‘vein tiocho  dialectos a fr ican os d iferen tes. L a  atención d e  las 
au toridades s e  concentra, so b re  todo, en  la  p ropagan da cerca  
d e  los m usulm anes. A es te  e fec to , s e  p iensa construir una gran  
U niversidad m usulm ana en  H arrar, Etiopia. .

La p ropagan da  itcUarut llega igualmente a los p ob lac ion es  
indígens d e l Sudán y  a  las p osesion es inglesas d e A frica. E l 
e jérc ito  n egro d é l Im p er io  italian o  —se les  d icé— . servirii para  
libertaros.” "Francia  —obserua Vernan B artlett—, no esta  ex ­
ceptuada d e estas atenciones, y, en  caso d e  gu érr^  e l e je rc ito  
e tiop e  ten dría  com o p rim er ob je tiv o  la  tom a d e D jibuti para 
p on er en  com u n icación  E ritrea  y  Som alia.

L a  m ilitarización  d e la  p ob lac ión  corre  p a re ja s  con  la  p io -  
paganda cultural, y  la ^  au toridades  italianos trabajen? en  la  e je ­
cución  d e un plan  q u e  tien d e a  form ar en cinco anos  un e je r ­
cito  indígena d e unos 3.500.000 soldados, 30()-000 d e los cuales, 
en  serv icio  actiuo. Los rescruistas d e este e jérc ito  c éb era n  d e­
d icar un d ía  a  la  sem an a p ara  h acer  instrucción.

(«Le Populaire», 20-X-937.)

83 e jecuc iones  en una sola 
noche en Málaga

GIBRA LTA R, 21. — Ochenta y tres personalidades muy co­
nocidas en Málaga, republicanas de derechas, fueron ahorcadas 
en la noche del 19 al 20 de octubre. . ,  ,

Se levantaron seis patíbulos en e l patio de la pnsion, y su 
triste misión duró algunas horas. Esta noticia ha causado gran 
consternación en Gibraltar, donde algunas de las victimas eran 
muy conocidas.

(«La Dépéche», 22-X-937.)

En Alemania, país de sefenfa 
millones de habitantes, es un 
mito el poder político de Hitler

L a  d e m a g ó g ica  a s e rc ió n  n azista
 d ice  W . H em n in g  e n  e l  d iario
« F re n te  P o p u la ra , de S a n tia g o  de 
C hile—  He Que « H itle r  es  A lem an ia  
5- A le m a n ia  es  H itle r» . p e rte n e c e  al  
g ru p o  de la s  m e n tira s  d e  la  p ro p a ­
g a n d a  h itle ris ta , co m o  a n ta ñ o  se  
so stu v o  q u e « H itle r es  la  idea  
n a cio n a lso c ia lis ta »  e  « H itle r es  el 
P a rtid o » .

A le m a n ia  tie n e  u n a  h is to ria  de  
dos m il añ os, co n  m u c h a s  ép ocas  
b rilla n te s , d e sd e  C arlo m ag n o  h a sta  
G u illerm o  H oh en zoU irn .

A h o ra  — co n tin ú a  el e s c r ito r— , 
d esp u és d e  l a  b re v e  e x is te n c ia  de  
l a  R e p ú b lica  d e  W e lm a r , Uegó a l  
P o d e r  u n  h o m b re  a u s tr ía c o  i » r  
n a cim ien to  y  n a tu ra liz a d o  a lem án , 
u n  fra c a s a d o  e n  su  p ro p ia  p ro fe ­
sión . y  e s to  n e ce s ita  d e l m ito  d e  
q u e  « A le m a n ia  es  H itle r  y  H itle r es  
A le m a n ia » .

¿Cóm .o se  p u ed e te n e r  la  p re te n ­
sió n  d e  q u e « H itle r  e s  A le m a n ia » , 
cu an d o  m á s  d e  u n  s e te n ta  p o r c i e r ­
to  d e! p ueb lo  a le m á n , a l cab o  d e  
c u a tro  añ os y  m ed io  d e  opresión  e  
im p osición  n o  s ie n te  n in g u n a sim ­
p a tía  p or H itle r?  ¿C ó m o  se  puede  
te n e r  la  p reten sió n  d e  q u e «A le­
m a n ia  eS H itle r»  cu a n d o  h oy  el Sd 
p or 100 d e  los  a le m a n e s  so n  ene­
m igos del rég im en  h itle r is ta ?

A leroan iá eS el te rr ito rio  alem án.

es el pueblo a le m á n , es  s u  h isto ria  
m ile n a ria  co n  su s sa crific io s , f r a ­
ca s o s  y  v ic to r ia s : s ig n ifica  e l t r a ­
b a jo  co n scien te  y  e l esftierzo  de to­
d os los  a lem an es. E .i  to ta l , es  A le­
m a n ia ; l a  en tid a d  g e o g rá fica  y  la  
e x is te n c ia  h i s t ó r i c a  — a l  m ism o  
tiem p o —  del p a is  y  d el pueblo en  
c o n ju n to ; e l d e sa rro llo  físico  y  es­

p ir itu a l  d el pueblo en tero , co n  su s  
casi s e te n ta  m illon es d e  h ab ita n te s . 
E s ta  A le m a n ia  te n d rá  s ie m p re  el 
s a c r if ic io  d e  su s h ijo s  y  la  a d m ira ­
ció n  o b je tiv a  d e  ca d a  pueblo y  
p ais...

¿ P e ro  H itle r?  H itle r f s  sólo un  
h om b re, je fe  d e  u n  p a rtid o  que  
c u e n ta  co n  tre s  m illo n es d e  afilia ­
d os —m iuchos d e  ello s  d esco n ten to s  
y a  d e  él y  d e  su  p olítica— , q u e  lle ­
g ó  a l  P o d e r p o r e l tru co  del incen­
dio d el R e ich sta g .

N o a ta ca m o s  — te rn im a  diciendo  
W . H em ning—  a l  p a ís  ni a l pueblo  
a le m á n , sino a  su  G ob iern o, y  sa­
bem os que la  s im p a tía  d e  los hom­
b re s  h on ra d o s  e s tá  a  n u e stro  lado. 
E l pueblo a le m á n  e sp e ra  an helosa­

m e n te  el d ia  d e  su  lib eració n , y 
en to n ces se  v e r á  ^ u e  A le m a n ia  es 
A lem an ia , pero  que H itle r  no es. 
no h a  sido, ni s e rá  n u n ca , e n c a r­
n ació n  d e  la s  v ir tu d e s  del pueblo  
alem án .

Ayuntamiento de Madrid
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MI  A M I G O  P O L I N A R
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cientes, cuyos faldones, al andar su dueño, 
asumían los más jocosos movimientos y  revue­
los; con narii, bermeja, levemente porruda, cu- 
lotada como sus pómulos, por cuarenta años de 
alcohol; su bigote híspido y cano, como cerda 
de ja b a lí; con sus ojos pequeñuelos, asustadi­
zos, ribeteados de berm ellón; su frente angos­
ta. su lengua estropajosa, su barba de fuerte 
lijo  que no había modo que la tuviera rasa y 
limpia más que una vez a la sem ana; con sus 
grandes reverencias y . sus carrerillas atolon­
dradas y su sordera. Iba y venía sin sentido, 
hablando consigo a solas, incoherente, cuando 
no dormía con estrépito, que era casi siempre, 
como ratón inexperto, sorprendido y azorado.

Un día, dorado v fino, de octubre del 36. 
llegaba yo a mi despacho, cuandb Polinar, ha­
ciéndome sus habituales y exageradas corte­

sías. me abordó muy trémulo y descompuesto 
e l pobre. «— ¡A y !, señor Director —me dijo—, 
le  he ■\’isto a usted llegar, mientras volaban los 
aviones. ¿Por qué sale usted de su casa? 
—Hombre... — ¿No tiene miedo, señor Direc- 
tor? —Pss... — ¿D e veras que no tiene miedo? 
Debiera tenerlo. —No te he dicho, Polinar, 
qiie no lo tuviera. Escucha. Una vez, un amigo 
mío, pregu.ntaba a su hijo, mocito de trece a 
catorce años: — ¿Y  tú qué entiendes por va­
lor? —Anda . .. pues aguantarse .las ganas de 
correr—» Y  Polinar: «— ¿Y  usted, señor Di­
rector. se las aguanta? — ¡Qué remedio, Poli­
nar, qué rem edio!... -Pues yo no puedo, no 
puedo... Llevo sin dormir muchas noches. Vi­
vo cerca del cañón... allí lo han puesto, lo han 
traído. . cerca de mi casa... ¿sabe?... y  toda 
la ncche y todo el día... brruum... cataplum...

brrrura..-. brrrum ... Me van a matar, señor Di­
rector, m e van a m atar... a todos... a todos... 
a usted también, porque no se guarda... porque 
no se va... Váyase... váyase... usted que pue­
de, se lo digo. —Nada. Polinar, cálmate, no te 
preocupes, todo está escrito, y  el hombre no 
puede ir  adonde no vaya su sombra; lo que 
sea sonará...— Y  se fué, no convencido: du­
dando acaso de mi cordura. El pobre Polinar, 
mi ordenanza, consejero y amigo, lo único leal 
que-m e iba quedando (no era fácil reconocer 
ni ver en aquel_ momento a los otros, a los de 
más fuste), habíaseme convertido de miedo en 
una substancia movediza y  trémula como el 
azogue.
“ Dos horas o tres pasadas, serían las cuatro 

de la tarde, cayeron varias bombas en Madrid. 
Una desplomó la  casa a la que había ido a re­
fugiarse Polinar. Murió él, murió su hermana, 
cuyo era el cuarto, y un matrimonio que esta­
ba- de visita. Sólo se salvó una perrita blanca, 
foxterrier, con una mota negra on la frente, 
que a los pocos días apareció latiendo doloro­
samente. toda chamuscada, derrengada y ham­
brienta en la calle del Arenal.

¡Estaba- escrito, Polinar!- ¡E l D estino!... 
Que también lo tenemos los humildes, los na­
dies. como tú y yo, los que no calzamos cotur­
no, los pobres hombres de la  tragedia vulgar. 
Tú no comprendías nada de lo que pasaba. Yo 
tampoco, Pero ¿quién es capaz, humilde o so­
berbio. de comprender la  Historia?

JU A N  DE LA  ENCINA

LEALTAD ‘‘NACIONALISTA»
19.10.37), Public" E f  D ia rio  V asco , «le San Sebastián Kuwiea

e l siguienfe y  substancioso "en tre fi e f" , elocuente ar. 
quetipe de la ética lascista:

Murmura, intriga, lanza 
insidias; pero murmura, 
intriga y lanza insidias 

¡contra ios rojos!

(Escrito expre.samente para el SERVICIO 
ESPAÑOL DE INFORMACION.)

>.'~3

¡ E s  un d o cu m e n le  a u fé n iico ?
E ’ -d ocu m en ;'. a íom ái. • 

cadi) p o r  * 1  ie m a n a rjo  rV er.cls ' 
.m b - .te » :  i

« r á  v e rd a d  so b re  in te rv e n - I 
ció n  h itle ria n a  en E sp a ñ a » , a tr i-  ' 
buido a  u nos o fic ia le s  del E s U -  
do ! . .a y o r  faeriincs o ír e e e .ía ,  si 
fu e se  a u té n tico , e ¡ m a y o r inte­
ré s . A ú n  ap ó crifo , tien e, a  m i 
ju icio , p á rra fo s  e x a c to s  resp e cto  
a  !a  s itu a ció n . P u e s  su s au to re s  
so n  u nos o ficiales  de J a  R eich s-  
w eh r, y  n o  d e  lo s  in ferio res , que  

■ no h a n  p erd on ad o  al C an cille r  
H itle r  l a  s a lv a je  m u e rte  d e  vun  
S ch ie ic h e r y  d e  su  d e sg ra cia d a  
esp osa . H eco rd am o s tam b ié n  que  
el s ie te  d e  m a r z o  d e  1936, 
los q u e  ro d e a b a n  a l  g en eral von  
B lo m b e rg  e ra n  h ostiles  a  la  re -  
o cu p a ció n  m ilita r  d e  R en an ia , 
p o r e s tim a rla  su scep tib le  de d es-  

- e n ca d e n a r u n a g u e r r a  en  la  que  
A le m a n ia  te n d ría  l a  p e o r p a rte .

S egú n  e s té  d ocu m en to , en  el 
q u e  el lla m a m ie n to  a  C laiisew itz  
p a r e c e  a lgo  fo rzad o , y  a lgu n os  
d e cu y os p á rra fo s  h u elen  a  fal­
so . l a  in te rv e n ció n  a le m a n a  en 
E s p a ñ a  s e r ia  e l p ró lo g o  de un 
b ru sco  a ia q u e  c o n tra  F ra n c ia . E l  
f ü h r e r  p ed iría , co n  e s ta  ín te n -  
c .ó n , m a te r ia s  p rim a s  y  b ases a 
F r a n c o . . .  D ich o e s to , h e  aquí el 
co m ien zo  del d ocu m en to  que  
p u ed e s e r  m ita d  v e rd a d , m ita d  
in v en tad o , com o h a  o cu rrid o  a  
m en u do co n  d ocu m en to s d e  e s ta  
in d ele .

«E l h is to ria d o r L eop oid  von  
R a r k e , a l  d e scrib ir  a  los h om ­
b re s  de E sta d o  q u e  tu v iero n  u n a  
in flu en cia  d e cis iv a  en  l a  s u e rte  
de ¡Os pueb los, d ic e :

«S e  p ued en  d istin g u ir dos c la ­
ses  d e  h om b res p o lític o s : los  que  
n o  p ien sa n  m á s  q u e en  la  si­
tu a c ió n  a c tu a l y  n o  p ersigu en  
S'Ro el b e n e fic :«  u n ila te ra l e  in­
m e d ia to ; y  los  q u e  se  p reo cu ­
p a n  p o r  ¡a s  p osib les con secu en ­
c ia s  d e  su s a c to s , y  p ien san  en  
la  re a c c ió n  de la s  fu e rz a s  gene­
ra le s  a  la s  cu a le s  s e  p ro v o ca , y , 
lu ego , n o  s e  p u e d e  d om in ar.»

E s ta  e s  l a  p ro fu n d a  id ea  que  
n os in sp ira  cu an d o , llev ad os p o ’- 
el a m o r a  n u e stra  p a tr ia , cu y a  
e x is te n c ia  q u erem o s a se g u ra r , 
e x a m in a m o s  a  fon do la  p olítica  
de in terv en ció n  q u e  A lem an ia  
p ia c t 'c a  en  E sp a ñ a . P a re c e  que

ios resp o n sab les de la  p o litice  e s ­
p a ñ o la  d el I l i  R e ich  «no tien en  
p re se n te  ¡a  ro a cc 'ó n  d e  las  fu e r­
zas g en e ra le s  a  ¡a s  cu a le s  se  
p ro v o ca »  co n  el riesg o  d e  n o  po­
d e rla s  d o m in ar.

C la u se w itz  en seña u n a  sola  
idea - lo q u e  im p orta  es  e l tr iu n - I 
ío  fin a l. P e ro  cu an d o  los  que  
son re s p o n sa b le s , d e  ia  p olítica  
a le m a n a  le  resp on d iesen  que r o  

• h a b la  q u e o lv id a r los co n iien so s  • 
d e l tr iu n fo ,  ta le s  co m o  la  p e n e - ¡ 
tra c ió n  d e  l a  in flu en cia  a le m a - ; 
n a  en  E s p a ñ a , C lau sew ítz  h a b ría  ' 
p ro b a b le m e n te  respon dido e s to : i 
« E n  e fe c to , en  la s  a c tu a le s  co n - ! 
d icio n es. h a y  q u e o lv 'd a rlo s  p o r f 
e n cim a  d e  to d o : im  com ienzo  
q ue, co m o  la  a v e n tu ra  esp añ o la , 
co m p ro m e te  la s  p ro o ab ilid ad es  
del triu n fo  d efin itiv o , co n stitu ­
y e . n o  u n a  v ic to ria , sino^un a d e­
rro ta .»

Plan team '>s e s ta  cu estió n  a e  
u r:a  m a n e ra  ta n  c la ra  p orqu e  
h a s ta  el té cn ico  m ilita r  de la 
re v is ta  « D eu tsch e  W e h r» . t e p r :  
se n ta n te  d e  ¡a  p o lítica  in te rv e n -  
c io r :s ta .  no v o  en 'o s  cañ on azos  
q u e  co n m u ev en  a  E sp a ñ a  m ás

Las ifuformacáo- 
nes que pubSt- 
ca este BO LE­
TIN responden 
siempre a la ve­
racidad más a s­

tricta

q u e el p relu d io  d e  u n a  co n fla­
g ra c ió n  m a y o r  y  g e n e ra l. E s ta  
co n v icció n  se  o b s e rv a  c la ra m e n ­
te  en- la s  fra s e s  sigu e n te s  (e x ­
tra íd a s  d e  la s  « D eu tsch e  W eh r» , 
ed ició n  d el 3  d e  julio  de 19,37).

D esde h a ce  v a rio s  m eses, la  
g u e r ra  d e  E sp a ñ a  re v is te  e l c a ­
r á c te r  d e  « e rs a tz »  de u n a g u e rra  
e u ro p e a ; io s  v o lu n ta rio s  d e  los 
e jé rc ito s  d e  ¡o s  a d v e rs a rio s  se  
h a ce n  la  g u e rra , m ie n tra s  los  
G ob iern os p re ten d en  v iv ir  en  
p a z  u nos con o tro s .

S i é s te  es el caso , todo p a tr .o -  
ta  a le m á n  d eb e co n ce b ir  los  te ­
m o re s  m á s  g r a v e s ; p ues es  ev i­
dente- q u e A le m a n ia  h a  sido lie 
v a d a  p o r su s a c tu a le s  d ueñ os o 
u n a  situ ació n  an á lo g a  a  la  d e  la  
G ra n  G u e rra , en q ue, com o ah o -. 
ra . la  su p erio rid ad  d e  la s  fuer­
zas p o líticas , m o ra le s , econ óm i-  

’ ca s  y  m ilita re s  e s tá  asegu rad a- 
a d v e rs a rio s  del I I I  R eich .

E s ta  situ a ció n  es ta n to  m ás  
p r e c a r ia  cu a n to  que A lem an ia , 
debido a  la  fa l ta  de ló g ica  y  d e  ■ 
d iscip lin a d e  s u  p olitioa e x tra n -  
.iera, fa lta  que e n cu e n tra  .=u e x ­
p resió n  m á s  e v id e n te  en su  a p re ­
su ra d o  re a r m e  y  en  su  av e n tu ­
r a  en E np aña, c u y a s  con secu en ­
cia;- no se  h a n  p re v is to , no iria  
a  u n  co n flicto , ta l  co m o  lo  p rev é  
la  « D eu tsch e  W eh r» . sino con  
u n as fu e rz a s  y a  ru d a m e n te  c a s ­
tig a d a s .

A  co n tin u a ció n , v ien e la  rela­
ción  del m a te r ia l  de g u e rra  fa c i­
lita d o  — segú n  los  re d a c to re s  del 
d ocu m en to , a l  g e n e ra l F ra n c o —  
asi co m o  el p e rso n al té cn ico  ale­
m á n  co m p ro m etid o  en la  g u e rra  
esp añ o la .

«E n  todo caso , cu a lq u ie r ay u ­
d a co n ced id a  a l  g e n e ra l F ra n c o , 
a y u d a  ilim ita d a  e n  lo  q u e  re s ­
p e c ta  a  e fec tiv o s  y  ?  m a te r ia l  
d e g u e rra , s e r ía , esp ecialm en te  
e n  l a  a c tu a l  s itu a c ió n  fin an cie­
r a  d e  A le m a n ia , ta n  co sto sa  y  
ta n  n o c iv a  q u e co m p io m e te ria  
g ra v e m e n te  las  re s e rv a s  a le m a ­
n a s , zeset^ 'as q u e  ¡e  fa lta ría n

tu v ie se  n e ce s id í^  jcuando  
ellas.

L a s  c if r a s  q u e  v a m o s i /  
d e m u e stra n  q u e  e s te  argt. 
e s  co n clu y e n te . 9

A le m a n ia  h a  fa c ilitad o  r . p- 
n e ra l F ra n c o , h a s ta  1 9 3 7 ; í  

S50 av io n es.
3 0 0  c a r r o s  d e  a sa lto ,
5 5 0  cañ ones,

,  A rtille r ía  p e sa d a , píc-ss.  ̂
m a rin a  y  cañ o n e s  p a ra  h S t j -  
lifica c io n e s  d e  la s  co sta s  deAft.
c c . L a  R e ic h s w c h r h a  v .i^ v  
Sus a rs e n a le s , y  n uestro
e jé rc ito  h a  sido, p o r tanto, á ü  
lita d o  co n sid e ra b le m e n te . Fraas 
dispone d e  m á s  d e  seis m:- 
íra lla d o ra s  a le m a n a s ; en 
q u e a  B ilb ao , p o r ejemplo, j  
reb eld es e m p le a io n  exrlv -.:»  
m e n te  a m e tra lla d o ra s  alem ass  
H a y  en  E.«paña d e ce n a s  de_a» 
les d e  fu siles  a le m a n e s ; "y a 
cu e n ta n  p or m illo n es los rañ 
ch o s y  la s  g ra n a d a s  de msno.'E; 
la  E s p a ñ a  de F r a n c o  trab aji  
d e ce n a s  d e  m iles  de
tas  d e  to d a s  c la s e s  q u e  dirlj»
la  co n stru cc ió n  d e  la s  obr? 5 ** 
tra té g ic a s . d e  la s  fo r tiL c » . '-•- 
y  la s  in sta la cio n e s  t}e b a te r e  
p écia lm ciite  en la s  regiones ■ • 
y a  fo ríif ica c ió n  am en aza - G¡- 
b r a lta r . L a  m a y o r ía  de ’  
cía les  de la  M a rin a  f r a i f '  •'• 
son alem an es.»

Y  así. co lu m n a s en tera.'. Si 
d ocu m en to  fu e se  au tén tico , s 
re d a c to re s  se  ju g a ría n  la  r . ‘ ' 
a !  p u b licarlo s . S in  em bargo ■ 
cre íd o  de m i d e b e r  señ alcr'', 
la  a te n ció n  d e  n u e s tro , Ic-i ■' 

L E O N  DAL’DEt I

( « L ’A ctib n  F ran caisej» , 21-X-r

L  I I I I 11 I ii lili iij I I

a acción de Roma en el Islam
S e  tiene la  impresión en Londres de que si 

el origen de los conflictos de Palestina es, como 
parece, el proyecto de división del mando 
británico en un reino judío y otro árabe, habrá 
que buscar, en realidad, la  acción italiana a 
través de la actitud del gran M tifti...

Hace cerca de un año que existe en Egipto 
un gran centro de propaganda panárabe, apo­
yado por Italia. Esta propaganda consiste en 
extender entre los árabes la 'idea de que la 
fuerza inglesa está ahora muy disminuida en 
ei mundo y que el Imperio británico podría 
disgregarse fácilm ente si iodos los árabes se 
uniesen contra Inglaterra.

Cuando la  Comisión real británica termi- 
naba sus trabajos del piim er proyecto de di vi- 
sión de Palestina, los italianos trataron de unir­
se a los sionistas. Pero no lo consiguieron. El 
estrechamiento del vinculo Roma-Berlín los 
haría, desde luego, muy difícil el apoyo de una 
política judía en Oriente. Entonces se inclina- 
ron del lado de los árabes. Sábese que, por par­
te de! Vaticano, habrían sido más bien alen­
tados en su simpatía hacia el mundc árabe, 
precisamente en lo que se refiere a la división 
de Palestina, ya que la  Santa Sede no desea 
ver instalarse un reino judío en los alrededo­
res de Jerusalén Tan pronto como se conoció 
en Palestina las decisiones de la Sociedad de 
Naciones, durante la primera Asamblea, tanto

En  A le m a n ia  se parsi* 
gue a las ínsiHuIrices
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caló licas
H a sido d isu elta  l a  «Asocia-;!-' 

d e  In s titu tr ic e s  a le m a n a s  católksf*  
q u e  e ra  u n a  d e  la s  m á s  imports®' 
te s  a g ru p acio n es d e  A lem ania- 
e x is te n c ia  e s ta b a  g aran tizad a  
el C o n co rd ato .

(« L e  P o p u la ire » , 2 2 -X -9 3 7 .
en el Cu-nsejo como en la  Sexta Comisión, de­
cisiones que autorizaban al Gobierno inglés a
buscar las bases de un nuevo proyecto de di- - ___— .................. ...  «<>
visión, estalló la  insurrección, muy bien pre- I ___ - i | .
parada, con el asesinato del joven Comisario'í I t a l i a n o s  muerto»
ingles. Decíase ayer que Inglaterra había fa­
vorecido la evasión del Mufti, a fin  de no te­
ner demasiadas dificultades jurídicas con él 
sobre el terreno. ’

 ̂ nuevas, estando el
Mufti fuera de Palestina. Ha llegado a nuestro 
país sin documentos. Legalmente, el Gobierno 
nancés tendría pleno derecho a no admitirlo 
en su territorio. ¿Lo hará? Aún no es esto se­
guro en el momento en que escribimos estas 

. lineas. Pero es posible que así se haga.
Francia, es difícil retener al gran 

Mufti en el Estado del Líbano, en Siria, o en 
Damasco, a  cau ^  de ía agitación panárabe. 
Poi otra parte, si es expulsado de nuestro país, 
dado que no puede ir  a Turquía, a causa de 
la política anticlerical de A taturk; sólo puede 
ir  a  Italia. No hace falta encarecer lo.s inconve­
nientes que esta eventualidad supone también.

Lo cierto es que el proyecto de división de 
Palestina no verá la luz inmediatamente, y, 
por tanto, las fuerzas británicas estarán aún en 
este país varios años.

GEN EVIEVE DABÜU 
ísL'Oeuvre». 19-X-937.)

Á d o  so lem ne en liono' 
íanos ir 

en España
RO M A,' 19. —  E l 29  de octu '-:' 

p rim e r  d ía  d e ! a ñ o  X V I  de la ' 
fa s c is ta , M u ssolini im pondrá, 
a l ta r  d e  la  P a tr ia ,  a  los  padre? 
los leg io n ario s ita lia n o s  .
e n  E sp a ñ a , la s  eondeeoracio"'^  
m ilita re s  q u e  les  h a n  sido 'oiotS^  
d a s , co m o  h o m e n a je  pósturno- 

A  e s ta  m a n ife s ta c ió n  asistirán ^  
dos los  m ie m b ro s  d el Gobierno. 
d irig en tes d el p artid o  fascis ta  ^  
m an d an  los  b a ta llo n es d e.. . . . . .  M a i a i i u u c f o  vxs. - * •*  ,

n eg ras» , la s  d eleg acio n es de  ̂
la s  fu e rz a s  a rm a d a s  d el Estado • 
com ision es d e  la  juven tu d-  

(« L 'H u m a n ité » , 2 0 - X - 9 3 7 .)

Se auforiza ia 

p ro d  u c c  i ó n 

cuanto se publ^^ 

en este B O L E T IH

Ayuntamiento de Madrid
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Mussolinl se divierte
• i .ó n  eu ro p e a  e s tá  ta n  co n -  

-^1 ada en l a  a la rm a n te  situ ació n
- China y E s p a ñ a  q u e to d a s  la s

cuestiones d e  in te ré s  público
■ sum idos en  l a  o scu rid ad , 

bom bardeo’s  a é re o s , q u e  ca u -
-  m atan za d e  m u ltitu d  de ciu -  

. iiu cs  In e rm e s  h a n  p rod u cid o  ia 
-migración de h o m b re s  y  m u je re s

ísdoj los ra n g o s , cre d o s  y  opi- 
políticas.

de e s te  sen tim ien to  ü e  hu- 
- dad u ltra ja d a , e x is te  l a  c re e n -  

.  que, si no s e  p on e Irer.o  a  la 
:.(>n d e  la s  n a c io n e s  ag reso -  

civilización  re tr o c e d e r á  a  .'a 
andad de la  E d a d  M ed ia , en  que  
derecho in te rn a cio n a l e sta b a  a 

-■rced de la  d e se n fre n a d a  v o ra c i-  
■; las n acio n es,

Huettra conciencia , u ltra jada
T'-éptuadaS I ta l ia  y  A lem an ia , 
- t í  decirse q u e el se n tim ie n to  fie 

.- i / 'S i u i a  e.s u n iv e rsa l.
Ha; di-'.ir.tas op in ion es en  cu a n to  
rr medidas q u e  d eb en  ad op tarse  

• n detener y  re m e d ia r  los  m a le s
■ i i : ! ' , ; :  f, un g ra n  p u e b lo -in ca p a z  
•- Míitegfrse.

í',;,' uno d e  lo s  c ie m o s  d o  m illo-  
rn  é< .se re s ' h u m an o ? q u e a l  v e r  

atrocid ad es se  p re g u n ta n  a  
r  si la  co n cie n cia  u ltra ja d a

hum anidad q u e d a rá  sa tis fe -  
icV ;ir,j vez m á s  co n  e x p resio n es  
t'r-.rionaJes de sen tim ien to . N o ten -  
j^ ifitrrés  en h a c e r  u n a p red icció n .

Lo- cooperación in te rn a c ie ra l  h a  
gélid o tan  d e s a c re d ita d a  p o r los  
■ír.Miablss f ra c a s o s  d e  lo s  d istin ­
to  experim entos h ech o s d u ra n te  
k ’ últimos añ os, v é a s e  M an ch u ria , 
•‘ ts .r '-i  y E s p a ñ a , q u e  ios p re s a -  
f.ií de una co m b in ació n  d e  ese  gé- 
scrc psra h a c e r  fre n te  a l  a ta q u e  ja -  
^r.1'5 contra C h in a n o  so n  d em a sia -  
'« atractivos.

fracasos rep etid o s  h a n  des- 
‘̂N-iír,do in d u d ab lem en te  a  la S o -  

■ de N acion es.
I S- p iolongadas y  ted io sa s  m an ió  

(le G inebra, p o r  l a s  cu a le s  los  
' arm ad os se  e sfu e rz a n  por

Y  ‘ 1 d esarm e, h a n  d esp restig ia ­

do in d u d ab lem en te  al o rg an ism o  de  
G in eb ra .

intervención rem ilgada y  vana
A le m a n ia , d isg u sta d a , v o lv ió  la  

esp a ld a  a  e sto s  in te rm in a b le s  co m i­
tés, co n su lta s , co n fe re n cia s  y  con­
v en cio n es. E l  p ueb lo  a le m á n  c r e ía  
u n án im em en te  q u e  e s ta b a  siendo  
b u rlad o  y  en gañ ad o  p o r la  S ocied ad  
d e N acion es.

P o r  ello, la  m ira b a n  co n  u n a  
m e z c la  d e  so sp ech a , odio y  d espre­
c ie . H a y  raz o n e s  q u e  ab on an  su  a c ­
titu d .

L a  in te rv e n ció n  e x ig e n te  y  v a n a  
de l a  S . de N . cu an d o  e l  Ja p ó n  in­
v ad ió  M a n ch u ria  es  uno d e  lo s  epi- 
sf.dios m á s  h u m illa n te s  d e  su  c a r r e ­
ra . Y  m e  tem o  que la  G ra n  B r e ta ­
ñ a  se a  co n sid e ra d a  p o r la  h is to ria  
co m o  la  p rin cip a l cu lp ab le .

C u and o lo.s E s ta d o s  U nid os ofre­
cie ro n  p or in term ed io  d el m in istro  
S tim so n  e m p re n d e r u n a  a cció n  e fe c ­
tiv a  co n  ta l  d e  q u e  l a  G ra n  B r e ­
ta ñ a  a p o y a ra  su  esfu erzo , n u estro  
M in istro  d e  N egocios E x tra n je ro s ,  
S ir  Jo h n  S im ón , ech ó  u n  ja r r o  de 
ag u a  f r ía  so b re  la  p roposición ,

E s le  fu é  el se g u n d o  paSo en  la  
d e ca d e n cia  d e  l a  co n fia n z a  en  ’ a  
S ocied ad  d e  N acio n e s  y  en el res­
p e to  del m u n do a  su  a u to rid a d . L os  
E sta d o s  ag resiv o s  s e  d ieron  cu e n ta  
d e q u e  el o rg an ism o  in te rn a cio n a l  
no h a b la b a  en  se rio  y  no p resta ro n  
aten ció n  a  .sus rep ren sio n es.

S a b ía n  q u e  se  c o n fo rm a ría  con  
a co n se ja i soluciones sa z o n ad as con  
pied ad  y  con p icad illo  d e  ju s tic ia ,  
p ero  q u e no o b ra ría .

L o s  a s tu to s  o rie n ta le s  to m a ro n  
la  m e d id a  de los  h om b res con quie­
n es te n ía n  que h a b é rse la s  y  s a c a ­
ro n  la  con clu sión  d e  que e ra n  u nos  
ch a rla ta n e s- S u s p is to la s  p od rían  
e s ta r  c a r g a d a s  p ero  la s  inonoS que  
la s  so sten ían  te m b la b a n  de m iedo. 
E l Ja p ó n , p or lo  ta n to , siguió  ad e­
la n te . a  p e s a r  d o  lo s  re v ó lv e re s , y  
se  an exio n ó  la  M an ch u ria . A h o ra  se  
e stá  a g reg an d o  cin co  p ro v in cia s  
m á s, y  p ro n to  lo s  E s ta d o s  U nid os  
del Ja p ó n  en u n a  c o s ta  del O céano  
P a cíf ic o , te n d rá n  dOs v e ce s  m á s  po­

b lació n  q u e los  E s ta d o s  U n id c s  de  
A m é ric a  en la  co sta  op u esta .

E n to n ce s  l le g a r á  e l  tu rn o  d e  s e r  
d e v o ra d a s  a  la s  C olonias fra n c e s a s  
de C on eh in ch in a.

D espu és, a  M ongolia y  a  la s  p ro ­
v in cia s  de S ib e ria  lin d a n te s  co n  el  
P a cific o .

L a  In d ia , co n  su s p ro v in cia s  do­
m in a d a s  p or e l C ongreso , v u e lv e  y a  
sus o jo s h a c ia  e l p aís  d el so l n a­
cien te .

Y  los  lla m a d o s e s ta d is ta s  d e  los  
im p e rio s  a m en azad o s p o r e s te  p or­
te n to  q u e e s tá  o scu recien d o  el cielo  
d e O rien te , in te n ta n  e s p a n ta r  a  ¡os  
m e ro d e a d o re s  co n  b r a v a ta s  sin se ¡i-  
tido, co m o  si se  t r a t a r a  d e  u n a b an ­
d a d a  de g o rrio n e s  y  no d e  b u itre s .

In g la te r ra  y  F ra n c ia , in te re sa d a s  
a m b a s  e n  la  a v e n tu ra  d e  Ja p ó n  en  
C h in a , no p ued en  d e d ica r todo su  
p en sam ien to  y  su s fu e rz a s  a  esta  
cu estió n  p or la  g ra v e  am e n a z a  q u e  ' 
p esa  Sobre el M ed iterrán eo .

M u ssolini se e n cu e n tra  e n  u n a  
situ a ció n  id e a ', y  se  d iv ie rte  pom -  
p o ra m e n te . N o se  p reo cu p a  d e  los 
jap o n eses. S on  de su c a la ñ a . S u  a r ­
ticu lo  en «II P op olo  d 'I ta lia »  pon e  
d e m a n ifiesto  que co n sid e ra  a l  J a ­
pón, que b o m b ard ea p a r a  a n e x io ­
n a rs e  te rr ito rio s , co m o  u n  h e rm a ­
n o  fa r c is ta . Son  c a m a ra d a s  d e  a r ­
m a s  co n tra  los- m ed ro so s E s ta d o s  
d e m o crá tico s .

C ree  te n e r  u n a deud a de g ra titu d  
co n  e l  Ja p ó n  y a  q u e  é s te  le  d escu ­
b rió  el v a c io  que e x is te  d e trá s  de  
la  la c h a d a  d e ' la  S . d e  N.

L o s  ja p o n eses se  a n e x io n a re n  M a n ­
ch u ria . a  p e s a r  d e  la s  a m e n a z a s  h is-  
tr ió n ic a s  de a q u é lla ; é l siguió  '•u 
ejem p lo  y  se  a n e xio n ó  A bisinia  
desafiando lo s  ru gid os d e  la s  p oten ­
cia ?  g in eb rin as.

E s ta s  a m e n a z a ro n , d ie ro n  golpes  
co n  globos llen o s d »  a ire , q u e  el 
t.ropio  M r. E d én , líd e r san cio n is ta , 
hizo re v e n ta r  de u n  p isto letazo .

S u  je fe  escrib ió  u n a  c a r ta  a  M us­
solini en vián d o le  un a p re tó n  d e  m a­
n os y  d icién d ole que n o  h ab ían  pen­
sad o  en  h a c e rle  d añ o , p ues sólo  
d e seab an  su  bien . F r a n c i a  y  las

Parece ser que el gran Multi 
pedirá ayuda a Mussolini, 

"protector del Islam"
LONNDRES 18. — E l «Daily Herald», publica una iníór- 

mación de su corresponsal en Jerusalén, según la cual, Hadj- 
Amine-Hussein, gran Mu/ti de Jerusalén, piensa trasladarse a 
Roma para buscar el apoyo italiano o, al menos, entrevistarse 
con Muasolini.

Según otros informes ingleses, que damos con nuestra acos­
tumbrada reserva, e l áu ce  no es ajeno a la huida del gran 
M ufti. ............

S e  hace nolai aquí como e l dictador italiano se ''a  pro­
clamado protecíor d e l Islam , se aprovechará de ello paia crear 
nuevas dificultades a Inglaterra.

A este respecto, se acuerda que la  estación de Radio de 
B arí realiza, en los centros árabes, desde hate dos años, una 
campana antibritánica en extremo pemiciosB.

(«L’Echo de Paris». 19-X-937.)

d e m á s n acio n e s  sig u iero n  en  l a  p ro ­
cesió n  ap olo g ética .

Lo que todos preguntan
iC ó m o  lo s d eb e d e sp re c ia r  a  to ­

do» el d ic ta d o r i ta lia n o ! E l  único  
in te ré s  de M usSolini e s  E s p a ñ a  y  
A b isin 'a .

L o s  Estados, d e m o crá tico s  v a c ila n  
e n tr e  la  p o lítica  de h a c e r  p oco  e a  
el M e d ite rrá n e o  y  h a c e r  aigo en  el 
P a cífic o . A l fin, n o  h a rá n  n a d a  en  
n in gún  sitio . Y  esto  es  J o  q u e  cre e  
M u ssolini. ¿ T ie n e  razó n ? H a s ta  a h o ­
r a  e s tá  ju stificad o  el m a l  co n cep to  
q u e  tiei>e d e  su s c o n tra rio s .

E l  fam o so  d iscu rso  d el P ie s id e n le  
R o o se v e lt íu é  ú n a  s o rp re s a . P e ro  
tod o s s® p re g u n ta n  a h o r a : ¿Q u é  sig ­
n ifica  e x a c ta m e n te ?

E n tr e  n osotro s s e  h a n  p ro n u n c ia ­
do ta n to s  d iscu rsos d e  l a  m ism a  d a ­
se  p or L o rd  B a ld w in , s ir  Jo h n  S i-  
m o r , S ir  S a m u e l H o a re  y  M r. E dén  
q u e no h an  te rm in ad o  en n a d a , que  
som os e scé p tico s en  cu a n to  a l  v e r ­
d ad ero  iJl-opóSito del n o ta b le  d iscu r­
so  del P re s id e n te . H a s ta  a ñ o ra  'a  
d ire cció n  d e  tod o s esto s c o n a to s  de 
cru z a d a  h a  sido v a c ila n te  y  tim o ­
ra ta .  De a h í su  in eficacia .

¿ O fre c e  el P re s id e n te  R o o sev elt  
u r a  n u e v a  «guia a  la s  n acio n e s?  
¿C u á l s e rá  la  re s p u e sta  a  e s ta  p re­
g u n ta ?

Invitación a la "acción 
com ún"

E l P re s id e n te  d el C onsejo  fra n c é s  
M r. C h au tem p s. en  su d iscu rso  del 
ju e v e s  dió p or sen tad o  q u e el dis­
cu rso  deJ P re s id e n te  e r a  u n a  in v i­
ta c ió n  a  !n «acció n  co m ú n » de las  
n acio n e s  c iv ilizad as del m u n do con­
t r a  lo s  a g re so re s ;

C onocem os a h o ra  ia  in te rp re ta ­
ció n  q u e le  dió el p rim e r  M inistro  
b ritá n ic o . No difiere de la  que le  
a trib u y ó  el je fe  del G obierno f r a n ­
cés.

M . C h au tem p s n o  nos dió la  c la v e  
d e lo  q u e  q u iere  d e cir  «a cció n  co -  

, m ú n » . N o estoy  seg u ro  d e  q u e  te n ­
g a  u n a  id ea  c la r a  de su Significado.

E n tre  ta n to , el Ja p ó n  no h a  p e r ­
dido tiem po e n  d a r  a  en te n d e r a  las  
c la ra s  q u e  no se  p re se n ta rá  co n  dis­
fra z  en la  p ro y e cta d a  reu n ió n  de  
loS firm an tes del T ra ta d o  d e  la s  nue­
v e  p ote n cia s  y  que no se d e ja rá  es­
p a n ta r  ni d e te n e r en  su a c tu a l  em ­
p re s a  m ilita r  p o r n in g u n a p olítica  
d e san cio n es eco n óm icas.*

S e  a p o y a  con fiad am en te  en  la  se-' 
fu r id a d  q u e !e  d an  sus je fe s  m ilita ­
res  de q u e la  co n q u ista  d e  C h  n a  
s e r á  u n  h echo rea liz a d o  a n te s  de  
q u e lleg u e a  s e r  e fe c tiv a  u n a  p re ­
sión  e co n ó m ica .— L lo y d  G e o rg e .

(« T h e  S u n d ay  E x p re ss , 10-X -.17.)

l i i i DI

Dfiüa
D e l libro del mismo tífulo 
o rig inal de S ilv io  Treniin

(Con linuación)

Colocada bajo la dependencia directa del minis- 
‘ interior, y disponiendo, en provincias, de
•• in-* de investigación local como prefectos
¿ d.: milicias hay (Art. 3), pronto envolvió
; ■ Península entera en una vasta red de intrigas 

^*^^volucionarias, llevando sus tentáculos hasta 
de los hogares más celosamente guar-

- "7 (organización voluntaria para la repre-
antifascismo), con agentes intangibles, se

L _riió en seguida en su instrumento preferido.
yrovocadores. los traidores, los confidentes mer- 

le ^9^3 la canalla de los bajos fondos sociales,
£°.^^lonaron, desde los primeros días, sus efec- 

,  mas precisos.
*; ^  ®i^periencia. muy instructiva, realizada por 
teóijj motivo del proyecto de atentado con-

noviembre de 1925 por el ex diputado Za- 
‘-«íq ^°n el concurso del general Cappello —aten-

f ’ utilizando los servicios de un innoble indi- 
 ̂P^i'iodista Quaglia, les había sido fácil a Jos 

Csrca 1® Dirección de Seguridad seguir de
*“4^ ^  todas sus fases preparatorias hasta su co- 
*Í2. ejecución—, fué ampliamente aprovecha-
^lo entonces, no ha habido, puede decirse, un 

antifascista cuyas opiniones fuesen co- 
thay’ '1̂ '̂  no haya tenido que sufrir en torno suyo 

® siq parte del tiempo sin darse cuenta de ello 
desenmascarar al intiuso— la presencia 

Pj.g^.de un hombre de la OVRA.
en caso necesario, de prerrogativas ex- 

^rar g ‘ine les permiten, en todo momento.
1® antojo y disponer, como verdaderos amos,

' f̂idad judicial —'•educida en lo sucesivo a

no desempeñar para con ellos más que un papel de 
fer/idora—  les miembros del Sert'icio’ de Investiga­
ción se convirtieron, de ia noche a ia mañana, en ár­
bitros soberanos de la  Jibertai, del honor y de la 
vida misma de los ciudadanos confiados a su vigi­
lancia.

Una tras otra, cada ciudad italiana fue llamada 
a conocer sus hazañas. Nadie tiene nunca aviso de 
su llegada: pero su paso es siempre señalado por 
detenciones sensacionales, la mayor parte del tiem­
po. inesperadas, e imprevistas. Para operar, les bas­
taba exhibir una tarjeta. Las autoridades judiciales 
y la policía les deben ciegamente ayuda y asistencia. 
Al menor requerimiento por su parte, la'pesquisa se 
hace legal, y  obligatoria la entrega de una orden de 
comparecencia- *

No es, en absoluto, necesario, cuando ellos inter- 
vierien. instruir proceso ni comprobar nada. Sólo una 
frase: defensa del Estado, puede reducir a la  nada 
todo escrúpulo legalista, todo cuidado de respetar, ai 
menos en la  forma, las garantías que protegen —se­
gún principios de alcance universal; ante los cuales 
el mismo fascismo tiene que fingir que se inclina— 
a todo acusado. Muy a menudo, la acusación se for­
mula después de poner en práctica las medidas pu­
nitivas. Ello ocurre corrientemente cuando se trata 
de organizar los desplazamientos de los jefes prin­
cipales o de proceder? con actos en cierto modo sim­
bólicos y ejemplares, a la  sofocación preventiva de 
toda manifestación perturbadora inoportuna de la 
opinión pública-

Desde noviembre de 1926, cada v ia je  del duce 
ha sido siempre precedido, a lo largo de su recorri­
do, de abundantes rédadas, de ta l suerte que de 
antemano se  hiciese el desierto a su paso. Asimismo, 
en cada momento crítico de la política imperial, to­
das las veces que se advirtieron síntomas de fatiga, 
que hasta el entusiasmo del mando pareció dismi­
nuir. la prisión para los herejes fué la receta cons­
tantemente seguida para inmunizar al cuerpo social 
contra todo peligro de epidemia.

Durante la guerra de Etiopía, no hubo semana 
en que no pagaran algunos sospechosos con el sacri­
ficio, con la pérdida de la libertad personal, la culpa 
de un pueblo que se negaba a apreciar el carácter 
augusto de la visión imperial y a gozar de la  be­
lleza incomparable de una lucha que le permitía va­

lorar —con el asesinato, la rapiña y la traición—  los 
atractivos irresistibles de la civilización de los -lic- 
tores.

Hoy, sé ha recurrido a los mismos procedimien­
tos para hacer popular la  intervención del fascismo 
en España y ganar a la  causa de Franco y de sus 
secuaces la  simpatía y hasta la solidaridad activa de 
las masas italianas. En e l mes de agesto de 1936, so 
pretexto de que, a la  salida del trabajo, los obreros 
de las fábricas de acero de Tem i habían protestado 
contra el envió de armas y municiones a los rebel- 
de.s de Burgos y se habían manifestado de manera 
tumultuosa en favor del proletariado ibérico, se prac­
ticaron treinta detenciones, por iniciativa de la  Gvra, 
entre el personal de los talleres. En el mes de oc­
tubre, el Tribunal especial, que se había trasladado 
a Terni. condenó a los acusados a penas feroces. Na­
die conoció, a decir verdad, el texto de la  senten­
c ia ; pero lo que sí es segure, es que ninguno fué 
absuelto y que circuló el rumor —nunca desmentil 
do— de que cinco de ellos habían sido condenados 
a muerte y los demás a varios años de prisión. ' 

Este es un ejemplo entre rail del poco valor que 
tienen en un régimen fascista la vida de los adver­
sarios. Es un ejemplo tamfaién-del papel que les está 
reservado en este mismo régimen a los defensores ti­
tulados del Estado. Papel repugnante y criminal., 
cierto, pero incapaz, además, de alcanzar nunca la 
finalidad para que fué concebido.

Al espíritu no-se Je  puede encarcelar. Tampoco 
se puede ejecutar la  fe.

¡5 t! -r-lam ó G iacom o M atteotti¡ con  su voz agoni­
zante a  sus m iserab les  torturadores— ¡S í! ¡Podéis 
matar m i c u e r p o ; p ero  no lograréis jam ás m atar la  
id ea  qu e llev o  en  mi'. ¡L a  id ea  no muere'.

Y ... «II sangue bu lica  e  fermenta"»
No había transcurrido un mes desde el día en 

que los llamados magistrados del Tribunal especial 
administraron su corrección ejemplar a los obreros 
de los Aceros de Tem i. reconocidos como culpables 
de no haber negado el vínculo de fraternidad que. 
por encima de las fronteras, les unía a  sus cama- 
radas españoles, cuando el mensaje de que estos 
mismos obreros habían tomado la iniciativa fué fiel­
mente proyectado —intangible para los espías— al 
otro' lado del Mediterráneo y recibido con emoción.

^C ontinúa en  la  página siguiente)
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Detrás de las trincheras
Tuan Trabajos de fortificación er 

ia frontera francesa
HENDAYA, 18. — Sábese que, por orden de las autoridad» 

fascistas españolas, se efectúan activamente trabajos de defens 
en la  frontera francesa- Se construyen trincheras desde Fuentoa, 
bía e Elizondo. S e  han transportado de San Sebastián a Irún s  
piezas de grueso calibre.

S e  añade que varios generales españoles inspeccionan actinJ. 
mente la frontera. Parece ser que han visitado la región que do­
mina ios Aldudes, especiahriente el puerto ^Bordaritz.

Se dice en España que van a llegar a Elizondo siete rail so 
dados y  que el cuartel general se ha instalado en esta población 

Además, un consorcio alemán, con un capital de rail mUIoaa 
de pesetas, va a comprar los ferrocarriles de vía estrecha de 
proximidades de la  frontera francesa. Se mencionan las . linea 
Irún-Elizondo, San Sebastián-Pamplona y Logrono-Pamplona.

L a  operación se efectuará de la siguiente form a: Burgos coa 
prará las líneas a los concesionarios y las cederá al consorcio ale 
mán. Parece que ya estén llevándose a cabo las negociaciones. 

(«L'Humanité», 20-X-937.)

— ¿ H a  v is to  u sted  la  ú ltim a  b ro ­
m a  d e  F r a n c o ? —  m e  p reg u n tó  un  
am ig o  m ío esp añ o l. L a  b ro m a  co n -  
s is tia  en  un sello  d e  co rre o s  re c ie n ­
te m e n te  p u esto  en  ^ circu lació n  p or  
el g e n e ra l. E n  d ib u jo  m u e stra  la  fi­
g u ra  •convencional del ap ósto l S an ­
tiag o , b a n d e ra  en m an o , m o n ta d o  en 
u n  ca b a llo  b lan co , t a l  co m o  s e  ap a­
re c ió  p a r a  le v a n ta r  e l ánim o d e  los  
ca s i d e rro ta d o s  cris tia n o s  en su lu -  
ch í. co n tra  ios m o ro s  en el siglo IX .  
S egú n  cu e n ta  la  le y e n d a , co m o  re ­
su lta d o  d e  Su a p a ric ió n  q u ed aro n  
m u e rte s  en  el cam p o  de b a ta lla  se­
se n ta  m il m u su lm a n e s , y  su ele re ­
p re s e n ta rs e  a  algu n os d e  ellos bajo  
lo s  ca s c o s  d e  s u  c a b a llo . No tie n e  
n a d a  d e  e x t r a ñ o  q u e  en el sello  de 
F r a n c o  se  h a y a n  su prim id o los  m o­
ro s , n i q u e  los  esp añ oles lo en cu en ­
tre n  ch isto so .

T od os aq u ello s con q uienes he 
h ab lad o  e n  E sp a ñ a  co n sid eran  esta  
g u e r ra  com o u n a  g u e rra  de invasión  
e x tra n je r a , y  si les  m en cio n a a  los  
ru so s resp o n d en  q u e  n o  lo s  h an  v is ­
to . E s  ta n  ev id e n te  p a r a  lo s  esp a­
ñ oles  q u e  M ussolini e s  a h o ra  el v e r ­
d ad ero  en em igo, q u e  u n  inglés t ie ­
n e  q u e  h a c e r  fre n te  en tod as p a rte s  
a p re g u n ta s  de aso m b ro  so b re  1a 
p o lítica  b r itá n ic a . ¿ E s  In g la te r ra  
re a lm e n te  p a rtid a ria  d e  F ra n c o ?  
¿C u á n d o  se  a b r irá  la  fro n te ra ?  E x ­
p liq u é  q u e In g la te r ra  e s tá  d ividida, 
q u e el P a r t id o  L a b o ris ta  h a c e  todo  
lo  q u e  p u ed e, p ero  q u e el G ob ier­
no es  c o n s e rv a d o r si b ien  su  a c ti­
tu d  o b ed ece  m á s  b ien  a  s u  p re o cu ­

p ació n  p o r el Im p erio  B r itá n ic o  
q u e  a  s im p a tía  p or F ra n c o . P e ro , 
— m e dijo  el o fic ia l  co n  quien  h a­
b lé  d e trá s  de las  tr in c h e ra s  y  ja  
g e n te  q u e  d iscu tía  en  los ca fé s , y 
el M in istro  a  quien  v i en V a le n ­
c ia — , au n  p a rtie n d o  de esa  b ase , 
¿ p o r  q u é  s e  oponen  los ingleses a 
re s ta b le c e r  n u e s tro  d e re ch o  d e  com ­
p r a r  a rm a s  y  m a te r ia l  de g u e rra ?  
¿P u e d e n  p e rm itir  los  fra n c e se s  que  
Ita lia  co n q u iste  a  E sp a ñ a ';»  Y  si 
F ra n c ia  in terv ien e  en  la  g u e rra ,  
¿p u ed e In g la te r ra  m a n te n e rse  .fu e ra ?  i

E r. ese  ca s o , ¿n o  e s tr ib a  la  m e jo r  
posib ilidad  dé l a  p az  en  h a c e r  v e r  
a  Ita lia  a h o ra , a n te s  d e  q u e Sea 
d e m asiad o  ta r d e , que In g la te r ra  y  
F r a n c ia  e s tá n  d isp u estas  a  p re s ta r  
p le n a  a y u d a  a  la  c a u s a  p o p u la r un 
E sp a ñ a ?

S i la  g u e rra  h a  d e  c o n tin u a r, h a ­
r á  fa lta  u n  e jé rc ito  ita lian o  m uy  
g ra n d e  y  p e rfe c ta m e n te  equipado  

p a ra  d e r r o ta r  a l  G ob iern o. E l  e jé r ­
c ito  g -ab ern am en tal e s tá  a h o ra  m u y  
b ien  o rg an iz a d o , b ien  a lim e n ta d o , y 
em p ie z a  a  to m a r  la s  o fe n siv a . I .a  
p o lítica  in te rn a  er. e l te rr ito rio  do­
m in ad o  p o r e l  G ob iern o  h a  m e jo ra ­
do m u ch o . N egrín  y  P rie to  so n  h om ­
b re s  d e  c a p a cid a d , so c ia lis ta s  d e  la  
d e re ch a , — a p e n a s  ta n  izq u ierd istas  
co m o  e l  D r, D a lto n ’ y  H e rb e rt  M o­
r r i ó n —  y  e stá n  ap oyad os p o r los  
rep u b lican o s, q u e  Son co n serv ad o ­
re s , y  p or e l p artid o  co m u n ista , bien  
o rg a n iz a d o  y  m o d e ra d o , c u y a  a d ­
h esió n  a l  G ob iern o  n o  es  co sa  de  
tá c t i c a  te m p o ra l, sino firm e  y  sin­
c e r a .  E n c o n tré  a  lo s  co m u n istas  ad ­
m ira d o re s  de N egrín  y  d ecid id os a  
se rle  leales.

F ra n c o , com o los Jap o n eses, p a ­
re c e  h a b e r  ad op tad o  d elib erad am en ­
te  la  p o lítica  d el te rr o r . U no qui­
s ie ra  c r e e r  siem p re  q u e  las  b om ­
b as que m a ta n  a  la  p ob lación  civil 
v a n  d estin a d a s  a o b jetiv o s m ilita ­
re s , p ero  n o  puede m a n te n e rse  es­
ta  te o r ía  cu an d o  los a e ro p lan o s d es­
ciend en  ca s i h a s ta  t ie r ra  y  d isp a ra n  
c o n tra  los  n o  co m b a tie n te s  laS  am e­
tra lla d o ra s . D e la  m ism a  m a n e ra ,  
lo.s re c u e rd o s  d e  la  ú ltim a  g u e rra  
m e  h an  h ech o  escép tico  co n  resp ecto  
a  la s  h is to ria s  d e  la s  a tro cid ad es, 
p ero  a lg u n a s  d e  ellas  p a re ce n  ser  
v e rd a d e ra s . U n  m u ch a ch o  d e  la 
B r ig a d a  In te rn a c io n a l, q u e no h a ­
b la b a  p a ra  el p úb lico , m e  co n tab a , 
d e ^ u é s  de la  tom a d e  B e lrh ite . 
q u e  e ! p e o r m om ento  p a ra  é l  h abía  
sido cu an d o  p a r a  to m a r  c ie rto  p u e­
blo. se  h fb ia  v ic to  en  la  n ecesid ad  
de c a ñ o n e a r u n a  b a r r e r a  le v a n ta d a  
p or los  fa s c is ta s  en su  retii-ada, des­
cu b rien d o  cu a n d o  lle g a ro n  a  ello

q u e e s ta b a  co m p u e sta  d e  n iñ os v :-  ; 
voS. A l p a re c e r  e ra n  u n o s doce, a ta ­
dos, y  co locad o s a  t ra v é s  d e  la  ca­
r r e te r a . T re s  v iv ía n  to d a v ía  cu an ­
do s e  to m ó  el puebl, p e ro  m u rie ro n  
p oco  despu és. H a s ta  a h o ra  el Go­
b iern o  se  h a  opu esto  a  ta s  d em an ­
d a s  d e  re p re s a lia s .

E l  d o cto r N egrín  cre e  q u e la  po­
l ít ic a  d e  un G ob iern o  d e m o crá tico  i 
h a  d e  co n sis tir  en  e s tim u la r la  d e - ! 
se rc ió n  del la d o  de F ra n c o , tra ta n ­
do b ien  a  lo s  p risio n ero s.

C o m p ren d í m e jo r  e l p rob lem a  
cu a n d o  v is ité  un g ra n  c u a rte l  de 
la s  a fu e ra s  d e  V alen cia , q u e a lb er­
g a  a h o ra  a  unoS 1.9IK) p risio n ero s. 
A lli e s ta b a n , b ien  a lim en tad o s, lim ­
p ios y  sa lu d ab les, v ig ilad o s única­
m e n te  p o r u n  p uñ ado  d e  g u a rd ia ­
n es, s i r  a rm a s . M is am ig o s  y  yo  
a rd ía m o s en  d eseos d e  ta n te a r  sus  
op in io n es. A lgu n o s m oros, a  q u ie­
n es in te rro g a m o s m e d ia n te  in té rp re - i 
te  d ijero n  q u e e ra n  soldad os y  h a­
b ía n  venido p orq u e se les  h abía  
m a n d a d o . L o s  d e se rto re s  del lado  
de F ra n c o  e s ta b a n  ya, desde luego, 
tra b a ja n d o . L o s  ita lia n o s  e ra n  m ás  
in te re sa n te s . M uchos d e  ellos, he­
ch o s p risio n ero s en  G u a d a la ja ra , di­
je ro n  q u e se  les  h ab ía  een gañ ado, 
q u e  e ra n  a n tifa s c is ta s  d e  corazón  
y  q u e  v in iero n  crey en d o  que se  les  
lle v a b a  a  A b lsin ia .

E s to s  p risio n ero s co n stitu y en  un 
p ro b lem a difícil p a ra  el G obierno. 
N adie p u ed e d e c ir  cu á le s  ¡¡on sus 
v e rd a d e ra s  id eas, ni h a s ta  qué pun­
to  p od ría  s e r  e fic a z  con ellos una  
p ro p ag an d a  m á s  in ten sa  del G o­
b iern o . Sin  e m b a rg o , ah í e stá n  con­
su m ien d o la s  p ro v isio n es que la  po­
b lació n  c iv il  n e c e s ita rá  e l p ró x im o  
in v iern o . F r a n c o  los  h a b r ía  obliga­
do a  c a v a r  su s p ro p ia s  sep u ltu ras  
y  d esp u és lo s  h a b r ía  m a ta d o  con  
su s a m e tra lla d o ra s .

P o c a s  e sp e iie n cia s  pued e habe^ 
m ás e x tra ñ a s  q u e la  d e  a n d a r por 
la s  ca lle a  b u llicio sas de u n a  capi­
ta l . q u e  to d a v ía  co n tien e u n  m illón  
de h a b ita n te s , que co m p ra n , h acen  
co la  y  tra b a ja n , y  después i r  an­

dand o o to m a r el tra n v ía  o  e l m e­
tro , a  u n  p a rq u e  de la s  a fu e ra s  de  
la  c iu d a d  y  e n c o n tra rs e  en  la s  trin ­
c h e ra s  con el en em igo  a  v e in te  y a r -  
d a r  d e  d is ta n c ia . P o d é is  p ase a ro s  
p or un g ra n  su b u rd io  de M ad rid  del 
q u e  sólo q u ed an  los  p a re d o n es de 
la s  c a s a s , com o en A r r a s  en  1916.

C a u sa  e x tra ñ e z a  e n tr a r  en  este  
s e c to r  liá n q u ilo  de la  m o n stru o sa  
lin ca  d e  b a ta lla  y  h a lla r  en él es­
cu e la s  p ava los ro ld ad o s c a s ; an al­
fab eto s , s e n ta rs e  a  la  so m b ra  de 
lo s  árb o le s  y  b eb er c e rv e z a  co n  ¡os  
soldad os, e s c u c h a r  s u s  h isto ria s  y 
v e r lo s  so b recito s  d e  p ap el d e  fu­
m a r , en  cu y a s  h o ja s  h a n  im p reso  
m e n s a je s  de p ro p a g a n d a  a n tifa sc is ­
ta , que lanzan  a  la s  tr in c h e ra s  ene­
m ig as. E n  m o m en to s co m o  e sto s  uno 
no s e  o lv id a  d e  q u e  tod a g u e rra  es 
h o rrib le , ni d e  q u e  lo q u e se  gana  
en  la  g u e rra  se  S uele p e rd e r en  ia  
p a z ; uno sa b e  ta m b ié n  que esta  
g u e rra , p o r  lo -m e n o s  en  el la d o  del 
G ob iern o, — F ra n c o  no d e ja  v is ita r  
el suyo—  se p a re ce  sólo d e  u n a  m a ­
n e ra  su p e rfic ia l a  la  g u e rra  d e  1914. 
L a  n e ce sid ad  h a  d ado fo rm a  a  este  
e jé rc i to : es  un e jé rc ito  d el pueblo, 
in te g ra d o  p o r h om b res q u e sab en

q u e estíin  lu ch an d o  n o  por -.acr 
p ro p a g a n d a  d e  n a d ie , n i por ca 
ca u sa  a je n a  a  ellos, sino luc-aaofe 
sim p lem en te  com o sie m p re  han % 
ch ad o  los h o m b re s  cu a n d o  el suck 
en  q u e  v iv en  y  q u e a m a n  está v 
v ad id o  p o r e x tra n je r o s , y  cuando* 
n u e v a  lib e rta d  q u e  e s ta b a  empírr- 
d o  a  d is fru ta r  s e  v e  de nuevo  
n a z a d a  p o r  u n a  a n tig u a  tira n ía  t  
ta le s  o casio n e s  es  in ú til discutí; s 
los  h o m b re s  deben lu ch a r- No co» 
c e n  n in g u n a a lte rn a tiv a .

«C R IlIC i  

(D e «T h e N ew  S ta te sm a n  and i t  
t :o n » , 16-X -S 7.)

Una nueva con* 
fesión Italiana

R O M A , 17. —  L o s  p eriód ico ; i** 
la  n o tic ia  d e  q u e  en MesSi.na. s* ■* 
con cedido , co m o  h om en aje  
m o, la  m e d a lla  d e  o ro  d e; V; 
M ilitar, es  d ecir , la  m a y o r dist» 
ción  m ilita r  i ta l ia r a ,  al .a p i*  
E m ilio  D an iele . m u e rto  en G.i 
la js r a .

(« L e  P e u p le » , B ru s e la s ,

en lo más rudo del combate, por los milicianos que, 
en la patria de Cervantes, defienden, solos contra 
la  coalición de los fascismos, la causa del proletaria­
do europeo.

El 16 de noviembre de 1986, algunas de las bom­
bas que, esa mañana, fueron lanzadas sobre Madrid 
por los aviones al servicio de Franco, no hicieron 
explosión. Este hecho extraordinario no dejó de cau^ 
sar extrañeza a los técnicos gubernamentales, los 
cuales quisieron buscar al punto la  explicación. Las 
bombas aludidas fueron desmontadas y sometidas a 
un examen atento. La causa del funcionamiento de­
fectuoso de estas máquinas pronto se descubrió. En 
e l interior de un sobre, metido en e l serrín que sus­
tituía a la  materia explosiva, había un mensaje que 
decía así:

'"Las traba jad ores  iíalianoí, vu estros herm anos, 
no qu ieren  h aceros  doño.”

Los medios de que dispone la  O vra  están muy 
lejos, afortunadamente, de igualar con su potencia 
a la  fuerza,que se le opone. L a  tarea inmunda a  la 
cual aquéUa se entrega de una manera encarnizada, 
no cesa de ser paralizada por formidables resisten­
cias invisibles que obligan a los encargados de rea­
lizarla a un trabajo perpetuo, nunca terminado. Por 
ello, e l fascismo no puede concebir la defensa del 
Estado más que en función de un aparato que ca­
rezca de antemano de todo freno legal.

E i c iudadano  esfá despojado de iodo 
derecho para con la P o lic ía
En efecto, para poner a  cubierto en toda hipó­

tesis, la  obra de sus agentes, el ministro del Inte­
rior y los prefectos están formalmente investidos de 
prerrogativas excepcionales.

En otros términos: la ley  fascista , en m ateria  
d e  seguridad  pública, no concede a l ciudadono nin­
gún derech o . Su único fin es el de esclavizarlo, ín­
tegramente, inexorablemente y notificarle, de cual­
quier modo, de una vez para siempre, que su cali­
dad do .súbdito no tiene valor sino en tanto que im­
plique para él el deber absoluto, categórico, de con- 
foi-mar. en todo momento, su conducta a las pres­
cripciones de la  policía. ’

No existen poderes cuyo disfrute arbitrario no 
pueda ésta reivindicar, ya que la reforma legislatii?n

del mes de noviembre de 1926, le atribuye, de una 
manera permanente, ia  facultad ilimitada de in­
tervenir, a su antojo (libre de toda investigación y 
responsabilidad) en las manifestaciones más diver­
sas de la  vida individual.

A la orden de la  policía —cualquiera que sea 
su forma— no puede oponerse útilmente ninguna ne- 
gati va.

A este fin, el prefecto, en cada departamento, 
está colocado previamente por encima de la ley co­
mún, a  fin de que le sea posible disponer en  umo, 
en cualquier ocasión, de la libertad de los ciudada­
nos que residan o actúen dentro de su circunscrip­
ción. La fórmula adoptada sobre este punto por el 
legislador es un monumento de flexibilidad y de 
hipocresía.

En caso d e  u rgencia o  d e g rav e n ecesidad  pú­
b lica  (d e  qu e é l  e s  único ju ez ), e l p r e fe c to  p u ed e  
ad op tar  todas las m ed id as para e l m an ten im ien to  d e l  
orden  y  d e  la seguridad  pú blica (artícu lo segundo  
d e l d ecreto -ley ).

A l amparo de esta fórmula, sus poderes se e jer­
cen sin freno : puede prohibir (independientemente 
de la intervención de la  autoridad judicial), toda ac­
tividad, aun ia  más líc ita ; puede ordenar pesquisas 
domiciliarias; puede decidir el encarcelamiento de 
quien quiera que sea sin la menor justificación.

E l ciudadano que, en estas hipótesis, ss cree 
agraviado por un acto arbitrario, no tiene otro me­
dio de apelación que ¡recurrir a l ministro del In te­
rior: (A rt 2.'’). Este, por su parte, en e l caso en 
que temiese desórdenes, puede, en todo momento, 
con consentimiento del primer ministro, declarar, di­
rectamente o por intermedio de los prefectos, e l  es­
tado d e pelig ro  pú blico , lo cual implica la atribución 
a las autoridades de policía, departamentales o de 
distrito, de la facultad de ordenar la detención de 
todo ciudadano cuando ello se considere n ecsscñ o  
para e l  restab lecim ien to  o  e l  m an ten im ien to d el or­
den. (Art. 219 y siguientes.)

No es extraño, pK)r tanto, que so pretexto de 
atender a las exigencias del orden público, la autori­
dad policiaca, desde hace diez años, haya legislado, 
con cualquier motivo, por decretos o por circulares, 
como si estuviese elegida por la Constitución en ór­
gano dolado de plenos poderes. Por iniciativa suya, 
el estatuto personal del ciudadano ha dejado de ser

—puesto que carece de toda garantía y  de todo cofr 
tenido— un Estatuto jurídico.

Resiricción de l a lcance  y  de los eledo< 
de las resoluciones ju d ic ia le s  y 
las m edidas de am nistía
Entre los resultados así alcanzados, el más 

candaloso, el más monstruoso también, es el de 1“'’ 
ts r  todo prestigio y toda fuerza ejecutiva a las 
luciones de la autoridad judicial, y  anular prácnc*" 
mente, en muchas ocasiones, todos los efectos 
comporta, de una manera automática, la  adopc*  ̂
solemne de una medida de amnistía.

E l hecho, por ejemplo, de haber sido absue»® 
por el juez' competente o de haber cumplido, 
gramente, la pena impuesta como consecuencia ^ 
un proceso regular, no' basta, en modo alguno, ^ 
régimen fascista, para reintegrar al ciudadano * 
ejercicio  de su libertad personal. Cuando éste 
ra en la  lista de los acusados o de los con(3ena“̂  
a titulo de antifascismo, no deja de quedar (ya h». 
sido declarado inocente de todo acto delictivo o 
ya pagado su deuda a la  justicia, si fué recono*^ 
como culpable) a merced de esos Tribunales 
diarios que se llaman modestamente Comisiones 
partgmentales. _ ^

El antifascista, con harta frecuencia cuando.^ 
de la  cárcel o cuando se le absuelve, es inmedi^^ 
mente deportado, sin que se le permita estar 
hogar ni una hora. Ello constituye ya una 
bre policiaca a la  cual no se falta sino en conU^ 
casos. Rosseili y  Parri, inculpados de haber 
cido la expatriación clandestina de Felippo TurS'  ̂
fueron deportados a Lipari el mismo día en 
les puso en libertad, una vez cumplida su 
Lussu. absuelto por la autoridad judicial, 
cerca de un año de prisión preventiva, cuy® 
quebrantó gravemente su salud, fué enviado taiP ^  
a disfrutar las delicias de un v eran eo  forzoso ^  
pari, no sin haber sabido antes, por la lectura^ 
informe del médico de la cárcel que acababa 
dejar, que el clima de esa isla podría serle

Una suerte idéntica les estaba reservada, eh j 
diciones análogas, a Terracini, a Scoccimarr^ > 
Pertini.

(Continiiaról
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